
 

 

 

 

Parte II. Acto III 
 

Escena II 

  
DON JUAN, la ESTATUA de don Gonzalo y las sombras. 

 
 
DON JUAN  
   ¿Conque hay otra vida más 85 

y otro mundo que el de aquí?  

¿Conque es verdad, ¡ay de mí!,  

lo que no creí jamás?  

   ¡Fatal verdad que me hiela  

la sangre en el corazón! 90 

¡Verdad que mi perdición  

solamente me revela!  

   ¿Y ese reloj?  

ESTATUA  
Es la medida  

de tu tiempo.  

DON JUAN  
¿Expira ya?  

 ESTATUA  
Sí; en cada grano se va 95 

un instante de tu vida.  
DON JUAN  
   ¿Y esos me quedan no más?  
ESTATUA  
Sí. 
DON JUAN  

¡Injusto Dios! Tu poder  

me haces ahora conocer,  

cuando tiempo no me das 100 

   de arrepentirme.  

TEXTOS TEXTOS TEXTOS TEXTOS 
DE medoDE medoDE medoDE medo 

Don JuanDon JuanDon JuanDon Juan    

ZORRILLAZORRILLAZORRILLAZORRILLA 



ESTATUA  
Don Juan,  

un punto de contrición  

da a un alma la salvación,  

y ese punto aún te le dan.  
DON JUAN  
   ¡Imposible! ¡En un momento 105 

borrar treinta años malditos  

de crímenes y delitos!  
ESTATUA  
Aprovéchale con tiento,  

 (Tocan a muerto.) 
   

 

 porque el plazo va a expirar,  

y las campanas doblando 110 

 

por ti están, y están cavando     

la fosa en que te han de echar. […]     

 
 
 
 
 
 

(Se ve pasar por la izquierda luz de hachones, y rezan dentro.) 
 
  DON JUAN  
   ¿Y aquel entierro que pasa?  
ESTATUA  
Es el tuyo. 
DON JUAN  

¡Muerto yo!  
ESTATUA  
El capitán te mató  

a la puerta de tu casa. 120 
DON JUAN  
   Tarde la luz de la fe  

penetra en mi corazón,  

pues crímenes mi razón  

a su luz tan sólo ve.  

   Los ve... y con horrible afán, 125 

porque al ver su multitud,  

ve a Dios en su plenitud  



de su ira contra don Juan.  

   ¡Ah! Por doquiera que fui,  

la razón atropellé, 130 

la virtud escarnecí  

y a la justicia burlé.  

 

Y emponzoñé cuanto vi,     

   y a las cabañas bajé,     

y a los palacios subí, 135    

 

y los claustros escalé;     

y pues tal mi vida fue,     

no, no hay perdón para mí. […]     

 
 
 
 
 

(DON JUAN se hinca de rodillas, tendiendo al cielo la mano que le deja libre la 
ESTATUA. Las sombras, esqueletos, etc., van a abalanzarse sobre él, en cuyo momento 
se abre la tumba de DOÑA INÉS y aparece ésta. DOÑA INÉS toma la mano que DON 

JUAN tiende al cielo.) 
 
   

 
Escena III 

 

  
DON JUAN, la ESTATUA de don Gonzalo, DOÑA INÉS, sombras, etc. 

 
   

 

 

DOÑA INÉS No; heme ya aquí,  

don Juan; mi mano asegura  

esta mano que a la altura  

tendió tu contrito afán,  

y Dios perdona a don Juan 175 

al pie de mi sepultura.   
 

   

 

DON JUAN    ¡Dios clemente! ¡Doña Inés!   
 

   

 



DOÑA INÉS Fantasmas, desvaneceos:  

 

Su fe nos salva... volveos     

a vuestros sepulcros, pues 180    

la voluntad de Dios es;     

de mi alma con la amargura     

purifiqué su alma impura,     

y Dios concedió a mi afán     

la salvación de don Juan 185    

al pie de la sepultura.      
 

   

 

  

 

DON JUAN    ¡Inés de mi corazón!  
 

   

 

DOÑA INÉS Yo mi alma he dado por ti,  

y Dios te otorga por mí  

tu dudosa salvación. 190 
 

Misterio es que en comprensión     

no cabe de criatura,     

y sólo en vida más pura     

los justos comprenderán     

que el amor salvó a don Juan 195    

al pie de la sepultura.      
 

   

 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
. 
 
 
 

 
 DON ÁLVARO, UN HÉROE ROMÁNTICO. 
 
 El estreno en Madrid, en 1835, de Don Álvaro o la fuerza del sino, supuso un acontecimiento 
importante; el público se dividió: junto a grandes muestras de entusiasmo por parte de los que deseaban 
la renovación del teatro, un número considerable de espectadores no comprendió las innovaciones 
dramáticas que contenía la obra y manifestó su rechazo. Con todo, se considera que esta fecha marca el 
triunfo romántico en España. 
 La obra dividida en cinco jornadas, tiene como protagonista a don Álvaro, un indiano rico y de 
origen misterioso que se encuentra en Sevilla. Enamorado de doña Leonor, quiere casarse con ella, a lo 
que el padre de esta, el marqués de Calatrava, se opone. Los jóvenes deciden escaparse, pero son 
sorprendidos por el marqués, quien muere accidentalmente. Separados en la refriega, doña Leonor se 
retira a hacer penitencia en la serranía de Córdoba, mientras que don Álvaro es descubierto por don 
Carlos (hermano de doña Leonor), a quien mata en un duelo a pesar de sus intentos por evitarlo. Decide 
regresar a España e ingresar en una orden religiosa. Tras cuatro años de vida de penitencia, llega al 
convento don Alfonso, otro hermano de doña Leonor, dispuesto a vengar las muertes de su padre y 
hermano. De nuevo don Álvaro intenta evitar el enfrentamiento, pero no lo consigue; luchan fieramente y 
don Alfonso cae mortalmente herido. Al ir a buscar auxilio a una ermita cercana, encuentra allí a doña 
Leonor. Don Alfonso, pensando que ambos estaban de acuerdo, mata a doña Leonor. Don Álvaro, loco 
de dolor, se suicida en medio de una gran tormenta. 

 

Escena X 

Los mismos y DOÑA LEONOR vestida con un saco y esparcidos los cabellos, pálida y desfigurada, 
aparece a la puerta de la gruta, y se oye repicar a lo lejos las campanas del convento. 

 
DOÑA LEONOR.-   Huid, temerario; temed la ira del cielo.  
DON ÁLVARO.-    (Retrocediendo horrorizado por la montaña abajo.)  ¡Una mujer!... ¡Cielos!... 
¡Qué acento!... ¡Es un espectro!... Imagen adorada... ¡Leonor ¡Leonor!  
DON ALFONSO.-    (Como queriéndose incorporar.) ¡Leonor! ¿Qué escucho? ¡Mi hermana!...  
DOÑA LEONOR.-   (Corriendo detrás de DON ÁLVARO.)  ¡Dios mío! ¿Es don Álvaro?... Conozco su 
voz... Él es... ¡Don Álvaro!  
DON ALFONSO.-  ¡Oh furia!... Ella es... ¡Estaba aquí con su seductor!... ¡Hipócritas!... ¡Leonor!  
DOÑA LEONOR.-   ¡Cielos!... ¡Otra voz conocida!... Mas ¿qué veo?...  

(Se precipita hacia donde ve a DON ALFONSO.) 
  
DON ALFONSO.-  ¡Ves al último de tu infeliz familia!  
DOÑA LEONOR.-    (Precipitándose en los brazos de su hermano.)  ¡Hermano mío!... ¡Alfonso!  
DON ALFONSO.-    (Hace un esfuerzo, saca un puñal, y hiere de muerte a LEONOR.)  ¡Toma, causa 
de tantos desastres, recibe el premio de tu deshonra!... Muero vengado.  (Muere.)  
DON ÁLVARO.-  ¡Desdichado!... ¿Qué hiciste?... ¡Leonor! ¿Eras tú?... ¿Tan cerca de mí estabas?... ¡Ay! 
 (Sin osar acercarse a los cadáveres.)  Aún respira..., aún palpita aquel corazón todo mío... Ángel de mi 
vida..., vive, vive...; yo te adoro... ¡Te hallé, por fin... sí, te hallé... muerta!  (Queda inmóvil.) 
 

 
 
 

TEXTOS TEXTOS TEXTOS TEXTOS 
DE medoDE medoDE medoDE medo  

DUQUE DE RIVAs 

Don Álvaro o la 
fuerza del sino 



Escena última 

 
Hay un rato de silencio; los truenos resuenan más fuertes que nunca, crecen los relámpagos, y se oye 

cantar a lo lejos el Miserere a la comunidad, que se acerca lentamente.   
 

VOZ DENTRO.-  ¡Aquí, aquí! ¡Qué horror!      

 
(DON ÁLVARO vuelve en sí y luego huye hacia la montaña. Sale el PADRE GUARDIÁN con la 

comunidad, que queda asombrada.)  
 

PADRE GUARDIÁN.-   ¡Dios mío!... ¡Sangre derramada!... ¡Cadáveres!... ¡La mujer penitente!      

TODOS LOS FRAILES.-  ¡Una mujer!... ¡Cielos!      

PADRE GUARDIÁN.-  ¡padre Rafael!      

DON ÁLVARO.-   (Desde un risco, con sonrisa diabólica, todo convulso, dice.) Busca, imbécil, al padre 
Rafael... Yo soy un enviado del infierno, soy el demonio exterminador... Huid, miserables.  

    

TODOS.- ¡Jesús, Jesús!  

DON ÁLVARO.-  Infierno, abre tu boca y trágame! ¡Húndase el cielo, perezca la raza humana; exterminio, 
destrucción...!  (Sube a lo más alto del monte y se precipita.)  

    

EL PADRE GUARDIÁN Y LOS FRAILES.-    (Aterrados y en actitudes diversas.)  ¡Misericordia, 
Señor! ¡Misericordia!  

    

Madrid, año de 1835  



El estudiante de Salamanca 
 
 

El cariado, lívido esqueleto, 
los fríos, largos y asquerosos brazos, 
le enreda en tanto en apretados lazos, 
y ávido le acaricia en su ansiedad, 
y con su boca cavernosa busca 
la boca a Montemar; y a su mejilla 
la árida, descarnada y amarilla 
junta y refriega repugnante faz. 
 

Y él envuelto en sus secas 
coyunturas, 
aun más sus nudos que se aprietan 
siente, 
baña un mar de sudor su ardida frente 
y crece en su impotencia su furor. 
Pugna con ansia a desasirse en vano, 
y cuanto más airado forcejea, 
tanto más se le junta y le desea 
el rudo espectro que le inspira horror. 
 

Y en furioso, veloz remolino, 
y en aérea fantástica danza, 
que la mente del hombre no alcanza 
en su rápido curso a seguir, 
los espectros su ronda empezaron, 
cual en círculos raudos el viento 
remolinos de polvo violento 
y hojas secas agita sin fin.(...) 
 

Y a tan continuo vértigo, 
a tan funesto encanto, 
a tan horrible canto, 
a tan tremenda lid, 
entre los brazos lúbricos 
que aprémianle sujeto, 
del hórrido esqueleto 
entre caricias mil, 
 

jamás vencido el ánimo, 
su cuerpo ya rendido, 
sintió desfallecido 
faltarle, Montemar; 
y a par que más su espíritu 
desmiente su miseria 
la flaca, vil materia 
comienza a desmayar. 
 
Y siente un confuso, 
loco devaneo, 
languidez, mareo 
y angustioso afán; 
y sombra y luces, 

la estancia 
que gira, 
y espíritus 
mira 
que vienen 
y van.(...) 
 
Y siente 
luego 
su pecho ahogado, 
y desmayado, 
turbios los ojos, 
sus graves párpados 
flojos caer; 
la frente inclina 
sobre su pecho, 
y a su despecho, 
siente sus brazos 
lánguidos, débiles 
desfallecer 
 
Y vio luego 
una llama 
que se inflama 
y murió; 
y perdido , 
oyó un eco 
de un gemido 
que expiró. 
 
Tal, dulce 
suspira  
la lira 
que hirió 
en blando 
concento1 
del viento 
la voz, 
 
leve, 
breve 
son. 
 
( Parte IV, vv. 1554-1680) 

 

                                                
1 Canto acordado y armonioso. 

TEXTOS TEXTOS TEXTOS TEXTOS 
DE medoDE medoDE medoDE medo  

espronceda 

el estudiante de 
salamanca 



 

 

 

 

 

 

JOHN GARDNER: Grendel 

  

Y  si el niño nace varón 

 es entregado a una vieja, 

               quien lo clava sobre una roca, 

 recogiendo sus gritos en copas 

de oro. 

WILLIAM BLAKE 

 

 

 

TEXTOS TEXTOS TEXTOS TEXTOS 
DE medoDE medoDE medoDE medo  

John gardner 

grendel 



 

TEXTOS TEXTOS TEXTOS TEXTOS 
guy de guy de guy de guy de 

maupassantmaupassantmaupassantmaupassant    

La noche 

Amo la noche con pasión. La amo, como uno ama a su país o a su amante, con 
un amor instintivo, profundo, invencible. La amo con todos mis sentidos, con 
mis ojos que la ven, con mi olfato que la respira, con mis oídos, que escuchan 
su silencio, con toda mi carne que las tinieblas acarician. Las alondras cantan 
al sol, en el aire azul, en el aire caliente, en el aire ligero de la mañana clara. El 
búho huye en la noche, sombra negra que atraviesa el espacio negro, y alegre, 
embriagado por la negra inmensidad, lanza su grito vibrante y siniestro.  

El día me cansa y me aburre. Es brutal y ruidoso. Me levanto con esfuerzo, me 
visto con desidia y salgo con pesar, y cada paso, cada movimiento, cada gesto, 
cada palabra, cada pensamiento me fatiga como si levantara una enorme 
carga.  

Pero cuando el sol desciende, una confusa alegría invade todo mi cuerpo. Me 
despierto, me animo. A medida que crece la sombra me siento distinto, más 
joven, más fuerte, más activo, más feliz. La veo espesarse, dulce sombra caída 
del cielo: ahoga la ciudad como una ola inaprensible e impenetrable, oculta, 
borra, destruye los colores, las formas; oprime las casas, los seres, los 
monumentos, con su tacto imperceptible.  

Entonces tengo ganas de gritar de placer como las lechuzas, de correr por los 
tejados como los gatos, y un impetuoso deseo de amar se enciende en mis 
venas.  

Salgo, unas veces camino por los barrios ensombrecidos, y otras por los 
bosques cercanos a París donde oigo rondar a mis hermanas las fieras y a mis 
hermanos, los cazadores furtivos. Aquello que se ama con violencia acaba 
siempre por matarlo a uno.  

Pero ¿cómo explicar lo que me ocurre? ¿Cómo hacer comprender el hecho de 
que pueda contarlo? No sé, ya no lo sé. Sólo sé que es. Helo aquí.  

El caso es que ayer -¿fue ayer?- Sí, sin duda, a no ser que haya sido antes, 
otro día, otro mes, otro año -no lo sé-. Debió ser ayer, pues el día no ha vuelto 
a amanecer, pues el sol no ha vuelto a salir. Pero, ¿desde cuándo dura la 
noche? ¿desde cuándo...? ¿Quién lo dirá? ¿Quién lo sabrá nunca? El caso es 
que ayer salí como todas las noches después de la cena. Hacía, bueno, una 
temperatura agradable, hacía calor. Mientras bajaba hacia los bulevares, 



miraba sobre mi cabeza el río negro y lleno de estrellas recortado en el cielo 
por los tejados de la calle, que se curvaba y ondeaba como un auténtico 
torrente, un caudal rodante de astros. Todo se veía claro en el aire ligero, 
desde los planetas hasta las farolas de gas. Brillaban tantas luces allá arriba y 
en la ciudad que las tinieblas parecían iluminarse. Las noches claras son más 
alegres que los días de sol espléndido.  

En el bulevar resplandecían los cafés; la gente reía, pasaba o bebía. Entré un 
momento al teatro; ¿a qué teatro? ya no lo sé. Había tanta claridad que me 
entristecí y salí con el corazón algo ensombrecido por aquel choque brutal de 
luz en el oro de los balcones, por el destello ficticio de la enorme araña de 
cristal, por la barrera de fuego de las candilejas, por la melancolía de esta 
claridad falsa y cruda.  

Me dirigí hacia los Campos Elíseos, donde los cafés concierto parecían 
hogueras entre el follaje. Los castaños radiantes de luz amarilla parecían 
pintados, parecían árboles fosforescentes. Y las bombillas eléctricas, 
semejantes a lunas destellantes y pálidas, a huevos de luna caídos del cielo, a 
perlas monstruosas, vivas, hacían palidecer bajo su claridad nacarada, 
misteriosa y real, los hilos del gas, del feo y sucio gas, y las guirnaldas de 
cristales coloreados.  

Me detuve bajo el Arco del Triunfo para mirar la avenida, la larga y admirable 
avenida estrellada, que iba hacia París entre dos líneas de fuego, y los astros, 
los astros allá arriba, los astros desconocidos, arrojados al azar en la 
inmensidad donde dibujan esas extrañas figuras que tanto hacen soñar e 
imaginar.  

Entré en el Bois de Boulogne y permanecí largo tiempo. Un extraño escalofrío 
se había apoderado de mí, una emoción imprevista y poderosa, un 
pensamiento exaltado que rozaba la locura.  

Anduve durante mucho, mucho tiempo. Luego volví.  

¿Qué hora sería cuando volví a pasar bajo el Arco del Triunfo? No lo sé. La 
ciudad dormía y nubes, grandes nubes negras, se esparcían lentamente en el 
cielo.  

Por primera vez sentí que iba a suceder algo extraordinario, algo nuevo. Me 
pareció que hacía frío, que el aire se espesaba, que la noche, que mi amada 
noche, se volvía pesada en mi corazón. Ahora la avenida estaba desierta. 
Solos, dos agentes de policía paseaban cerca de la parada de coches de 
caballos y, por la calzada iluminada apenas por las farolas de gas que parecían 
moribundas, una hilera de vehículos cargados con legumbres se dirigía hacia el 
mercado de Les Halles. Iban lentamente, llenos de zanahorias, nabos y coles. 
Los conductores dormían, invisibles, y los caballos mantenían un paso 
uniforme, siguiendo al vehículo que los precedía, sin ruido sobre el pavimento 
de madera. Frente a cada una de las luces de la acera, las zanahorias se 



iluminaban de rojo, los nabos se iluminaban de blanco, las coles se iluminaban 
de verde, y pasaban, uno tras otro, estos coches rojos; de un rojo de fuego, 
blancos, de un blanco de plata, verdes, de un verde esmeralda.  

Los seguí, y luego volví por la calle Royale y aparecí de nuevo en los 
bulevares. Ya no había nadie, ya no había cafés luminosos, sólo algunos 
rezagados que se apresuraban. Jamás había visto un París tan muerto, tan 
desierto. Saqué mi reloj. Eran las dos.  

Una fuerza me empujaba, una necesidad de caminar. Me dirigí, pues, hacia la 
Bastilla. Allí me di cuenta de que nunca había visto una noche tan sombría, 
porque ni siquiera distinguía la columna de Julio, cuyo genio de oro se había 
perdido en la impenetrable oscuridad. Una bóveda de nubes, densa como la 
inmensidad, había ahogado las estrellas y parecía descender sobre la tierra 
para aniquilarla.  

Volví sobre mis pasos. No había nadie a mi alrededor. En la Place du Château-
d'Eau, sin embargo, un borracho estuvo a punto de tropezar conmigo, y luego 
desapareció. Durante algún tiempo seguí oyendo su paso desigual y sonoro. 
Seguí caminando. A la altura del barrio de Montmartre pasó un coche de 
caballos que descendía hacia el Sena. Lo llamé. El cochero no respondió. Una 
mujer rondaba cerca de la calle Drouot: «Escúcheme, señor.» Aceleré el paso 
para evitar su mano tendida hacia mí. Luego nada. Ante el Vaudeville, un 
trapero rebuscaba en la cuneta. Su farolillo vacilaba a ras del suelo. Le 
pregunté:  

-¿Amigo, qué hora es?  

-¡Y yo que sé! -gruñó-. No tengo reloj.  

Entonces me di cuenta de repente de que las farolas de gas estaban apagadas. 
Sabía que en esta época del año las apagaban pronto, antes del amanecer, por 
economía; pero aún tardaría tanto en amanecer...  

«Iré al mercado de Les Halles», pensé, «allí al menos encontré vida».  

Me puse en marcha, pero ni siquiera sabía ir. Caminaba lentamente, como se 
hace en un bosque, reconociendo las calles, contándolas.  

Ante el Crédit Lyonnais ladró un perro. Volví por la calle Grammont, perdido; 
anduve a la deriva, luego reconocí la Bolsa, por la verja que la rodea. Todo 
París dormía un sueño profundo, espantoso. Sin embargo, a lo lejos rodaba un 
coche de caballos, uno solo, quizá el mismo que había pasado junto a mí hacía 
un instante. Intenté alcanzarlo, siguiendo el ruido de sus ruedas a través de las 
calles solitarias y negras, negras como la muerte.  

Una vez más me perdí. ¿Dónde estaba? ¡Qué locura apagar tan pronto el gas! 
Ningún transeúnte, ningún rezagado, ningún vagabundo, ni siquiera el maullido 



de un gato en celo. Nada.  

«¿Dónde estaban los agentes de policía?", me dije. «Voy a gritar, y vendrán.» 
Grité, no respondió nadie.  

Llamé más fuerte. Mi voz voló, sin eco, débil, ahogada, aplastada por la noche, 
por esta noche impenetrable.  

Grité más fuerte: «¡Socorro! ¡Socorro! ¡Socorro!»  

Mi desesperada llamada quedó sin respuesta. ¿Qué hora era? Saqué mi reloj, 
pero no tenía cerillas. Oí el leve tic-tac de la pequeña pieza mecánica con una 
desconocida y extraña alegría. Parecía estar viva. Me encontraba menos solo. 
¡Qué misterio! Caminé de nuevo como un ciego, tocando las paredes con mi 
bastón, levantando los ojos al cielo, esperando que por fin llegara el día; pero el 
espacio estaba negro, completamente negro, más profundamente negro que la 
ciudad.  

¿Qué hora podía ser? Me parecía caminar desde hacía un tiempo infinito pues 
mis piernas desfallecían, mi pecho jadeaba y sentía un hambre horrible.  

Me decidí a llamar a la primera cochera. Toqué el timbre de cobre, que sonó en 
toda la casa; sonó de una forma extraña, como si este ruido vibrante fuera el 
único del edificio. Esperé. No contestó nadie. No abrieron la puerta. Llamé de 
nuevo; esperé... Nada.  

Tuve miedo. Corrí a la casa siguiente, e hice sonar veinte veces el timbre en el 
oscuro pasillo donde debía dormir el portero. Pero no se despertó, y fui más 
lejos, tirando con todas mis fuerzas de las anillas o apretando los timbres, 
golpeando con mis pies, con mi bastón o mis manos todas las puertas 
obstinadamente cerradas.  

Y de pronto, vi que había llegado al mercado de Les Halles. Estaba desierto, no 
se oía un ruido, ni un movimiento, ni un vehículo, ni un hombre, ni un manojo 
de verduras o flores. Estaba vacío, inmóvil, abandonado, muerto.  

Un espantoso terror se apoderó de mí. ¿Qué sucedía? ¡Oh Dios mío! ¿qué 
sucedía?  

Me marché. Pero, ¿y la hora? ¿y la hora? ¿quién me diría la hora?  

Ningún reloj sonaba en los campanarios o en los monumentos. Pensé: «Voy a 
abrir el cristal de mi reloj y tocaré la aguja con mis dedos.» Saqué el reloj... ya 
no sonaba... se había parado. Ya no quedaba nada, nada, ni siquiera un 
estremecimiento en la ciudad, ni un resplandor, ni la vibración de un sonido en 
el aire. Nada. Nada más. Ni tan siquiera el rodar lejano de un coche, nada.  



 

Me encontraba en los muelles, y un frío glacial subía del río.  

¿Corría aún el Sena?  

Quise saberlo, encontré la escalera, bajé... No oía la corriente bajo los arcos 
del puente... Unos escalones más... luego la arena... el fango... y el agua... 
hundí mi brazo, el agua corría, corría, fría, fría, fría... casi helada... casi 
detenida... casi muerta.  

Y sentí que ya nunca tendría fuerzas para volver a subir... y que iba a morir allí 
abajo... yo también, de hambre, de cansancio, y de frío. 

FIN 

 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LOS OJOS VERDES. 

 
  
 En una cacería, un ciervo herido se dirige hacia la fuente de los Álamos. El montero 
mayor Iñigo avisa de que en esa zona no pueden adentrarse, por lo que hay que dar al ciervo 
por perdido; explica al joven y altivo Fernando de Argensola (quien está irritado por perder 
la pieza) que en las aguas habita un espíritu del mal y quien enturbie sus aguas pagará caro 
su atrevimiento. Pero el joven, soberbio, no hace caso. Inmediatamente después Bécquer nos 
narra lo siguiente: 
 
 -Tenéis la color quebrada; andáis mustio y sombrío; ¿qué os sucede? Desde el día, 
que yo siempre tendré por funesto, en que llegasteis a la fuente de los Álamos en pos de la res 
herida, diríase que una mala bruja os ha encanijado con sus hechizos. 
[…] ¿Qué os ocupa tan largas horas lejos de los que más os quieren? 
 Mientras Íñigo hablaba Fernando, absorto en sus ideas, sacaba maquinalmente astillas 
de su escaño de ébano con el cuchillo de monte. 
 Después de un largo silencio, que sólo interrumpía el chirrido de la hoja al resbalar 
sobre la pulimentada madera, el joven exclamó dirigiéndose a su servidor, como si no hubiera 
escuchado una sola de sus palabras: 
 -Íñigo, tú que eres viejo; tú que conoces todas las guaridas del Moncayo, que has vivido 
en sus faldas persiguiendo a las fieras, y en tus errantes excursiones de cazador subiste más de 
una vez a su cumbre, dime: ¿has encontrado por acaso una mujer que vive entre sus rocas? 
 -¡Una mujer! -exclamó el montero con asombro y mirándole de hito en hito. 
 -Sí -dijo el joven-; es una cosa extraña lo que me sucede, muy extraña... Creí poder 
guardar ese secreto eternamente, pero no es ya posible; rebosa en mi corazón y asoma a mi 
semblante. Voy, pues, a revelártelo... Tú me ayudarás a desvanecer el misterio que envuelve a 
esa criatura, que al parecer sólo para mí existe, pues nadie la conoce, ni la ha visto, ni puede 
darme razón de ella. 
 El montero, sin desplegar los labios, arrastró su banquillo hasta colocarle junto al 
escaño de su señor, del que no apartaba un punto los espantados ojos. Éste, después de 
coordinar sus ideas prosiguió así: 
 -Desde el día en que a pesar de tus funestas predicciones llegué a la fuente de los 
Álamos, y atravesando sus aguas recobré el ciervo que vuestra superstición hubiera dejado huir, 
se llenó mi alma del deseo de la soledad. Tú no conoces aquel sitio. Mira, la fuente brota 
escondida en el seno de una peña, y cae resbalándose gota a gota por entre las verdes y flotantes 
hojas de las plantas que crecen al borde de su cuna. Aquellas gotas […] se alejan por entre las 
arenas, y forman un cauce, y luchan con los obstáculos que se oponen a su camino, y se 
repliegan sobre sí mismas, y saltan, y huyen, y corren, unas veces con risa, otras con suspiros, 
hasta caer en un lago. En el lago caen con un rumor indescriptible. Lamentos, palabras, 
nombres, cantares, yo no sé lo que he oído en aquel rumor cuando me he sentado sólo y febril  
sobre el peñasco, a cuyos pies saltan las aguas de la fuente misteriosa para estancarse en una 
balsa profunda, cuya inmóvil superficie apenas riza el viento de la tarde. […] 

TEXTOS TEXTOS TEXTOS TEXTOS 
DE medoDE medoDE medoDE medo  

bécquer 

los ojos verdes 



 El día en que salté sobre ella con mi Relámpago, creí haber visto brillar en su fondo una 
cosa extraña... muy extraña...; los ojos de una mujer. 
 Tal vez sería un rayo de sol que serpeó fugitivo entre su espuma; tal vez una de esas 
flores que flotan entre las algas de su seno, y cuyos cálices parecen esmeraldas... no sé: yo creí 
ver una mirada que se clavó en la mía; una mirada que encendió en mi pecho un deseo absurdo, 
irrealizable: el de encontrar una persona con unos ojos como aquellos. En su busca fui un día y 
otro a aquel sitio. 
 Por último, una tarde... yo me creí juguete de un sueño...; pero no, es verdad; la he 
hablado ya muchas veces, como te hablo a ti ahora...; una tarde encontré sentada en mi puesto, y 
vestida con unas ropas que llegaban hasta las aguas y flotaban sobre su haz, una mujer hermosa 
sobre toda ponderación. Sus cabellos eran como el oro; sus pestañas brillaban como hilos de 
luz, y entre las pestañas volteaban inquietas unas pupilas que yo había visto... sí; porque los ojos 
de aquella mujer eran los que yo tenía clavados en la mente; unos ojos de un color imposible; 
unos ojos... 
 -¡Verdes! -exclamó Íñigo con un acento de profundo terror e incorporándose de un salto 
en su asiento. 
 Fernando le miró a su vez como asombrado de que concluyese lo que iba a decir, y le 
preguntó con una mezcla de ansiedad y de alegría: 
 -¿La conoces? 
 -¡Oh no! -dijo el montero.- ¡Líbreme Dios de conocerla! Pero mis padres, al prohibirme 
llegar hasta esos lugares, me dijeron mil veces que el espíritu, trasgo, demonio o mujer que 
habita en sus aguas, tiene los ojos de ese color. Yo os conjuro, por lo que más améis en la tierra, 
a no volver a la fuente de los Álamos. Un día u otro os alcanzará su venganza, y expiaréis 
muriendo el delito de haber encenagado sus ondas. 
 -¡Por lo que más amo!... -murmuró el joven con una triste sonrisa. 
 -Sí -prosiguió el anciano-; por vuestros padres, por vuestros deudos, por las lágrimas de 
la que el cielo destina para vuestra esposa, por las de un servidor que os ha visto nacer. 
 -¿Sabes tú lo que más amo en este mundo? ¿Sabes tú por qué daría yo el amor de mi 
padre, los besos de la que me dio la vida, y todo el cariño que puedan atesorar todas las mujeres 
de la tierra? Por una mirada, por una sola mirada de esos ojos... ¡Cómo podré yo dejar de 
buscarlos! 
 Dijo Fernando estas palabras con tal acento, que la lágrima que temblaba en los 
párpados de Íñigo se resbaló silenciosa por su mejilla, mientras exclamó con acento sombrío: -
¡Cúmplase la voluntad del cielo! 
 
 
  
 -¿Quién eres tú? ¿Cuál es tu patria? ¿En dónde habitas? Yo vengo un día y otro en tu 
busca, y ni veo el corcel que te trae a estos lugares, ni a los servidores que conducen tu litera. 
Rompe una vez el misterioso velo en que te envuelves como en una noche, profunda. Yo te 
amo, y, noble o villana, seré tuyo, tuyo siempre… 
 El sol había traspuesto la cumbre del monte; las sombras bajaban a grandes pasos por su 
falda; la brisa gemía entre los álamos de la fuente, y la niebla, elevándose poco a poco de la 
superficie del lago, comenzaba a envolver las rocas de su margen. 
Sobre una de estas rocas, sobre una que parecía próxima a desplomarse en el fondo de las aguas, 
en cuya superficie se retrataba temblando, el primogénito de Almenar, de rodillas a los pies de 
su misteriosa amante, procuraba en vano arrancarle el secreto de su existencia. 
 Ella era hermosa, hermosa y pálida, como una estatua de alabastro. Uno de sus rizos 
caía sobre sus hombros, deslizándose entre los pliegues del velo, como un rayo de sol que 
atraviesa las nubes, y en el cerco de sus pestañas rubias brillaban sus pupilas, como dos 
esmeraldas sujetas en una joya de oro. 
 Cuando el joven acabó de hablarle, sus labios se removieron como para pronunciar 
algunas palabras; pero sólo exhalaron un suspiro, un suspiro débil, doliente, como el de la ligera 
onda que empuja una brisa al morir entre los juncos. 



 -¡No me respondes! -exclamó Fernando, al ver burlada su esperanza-; ¿querrás que dé 
crédito a lo que de ti me han dicho? ¡Oh, no!... Háblame; yo quiero saber si me amas; yo quiero 
saber si puedo amarte, si eres una mujer... 
 -O un demonio... ¿Y si lo fuese? 
 El joven vaciló un instante; un sudor frío corrió por sus miembros; sus pupilas se 
dilataron al fijarse con más intensidad en las de aquella mujer, y fascinado por su brillo 
fosfórico, demente casi, exclamó en un arrebató de amor: 
 -Si lo fueses... te amaría... te amaría, como te amo ahora, como es mi destino amarte, 
hasta más allá de esta vida, si hay algo más allá de ella. 
 -Fernando -dijo la hermosa entonces con una voz semejante a una música-: yo te amo 
más aún que tú me amas; yo que desciendo hasta un mortal, siendo un espíritu puro. No soy una 
mujer como las que existen en la tierra; soy una mujer digna de ti, que eres superior a los demás 
hombres. Yo vivo en el fondo de estas aguas; incorpórea como ellas, fugaz y transparente, hablo 
con sus rumores y ondulo con sus pliegues. Yo no castigo al que osa turbar la fuente donde 
moro; antes le premio con mi amor, como a un mortal superior a las supersticiones del vulgo, 
como a un amante capaz de comprender mi cariño extraño y misterioso. 
 Mientras ella hablaba así, el joven, absorto en la contemplación de su fantástica 
hermosura, atraído como por una fuente desconocida, se aproximaba más y más al borde de la 
roca. La mujer de los ojos verdes prosiguió así: 
 -¿Ves, ves el límpido fondo de ese lago, ves esas plantas de largas y verdes hojas que se 
agitan en su fondo?... Ellas nos darán un lecho de esmeraldas y corales... y yo... yo te daré una 
felicidad sin nombre, esa felicidad que has soñado en tus horas de delirio, y que no puede 
ofrecerte nadie...Ven, la niebla del lago flota sobre nuestras frentes como un pabellón de lino... 
las ondas nos llaman con sus voces incomprensibles, el viento empieza entre los álamos sus 
himnos de amor; ven... ven... 
 La noche comenzaba a extender sus sombras, la luna rielaba en la superficie del lago, la 
niebla se arremolinaba al soplo del aire, y los ojos verdes brillaban en la oscuridad como los 
fuegos fatuos 1que corren sobre el haz de las aguas infectas... Ven... ven... Estas palabras 
zumbaban en los oídos de Fernando como un conjuro. Ven... y la mujer misteriosa le llamaba al 
borde del abismo donde estaba suspendida, y parecía ofrecerle un beso... un beso... 
 Fernando dio un paso hacia ella... otro... y sintió unos brazos delgados y flexibles que se 
liaban a su cuello, y una sensación fría en sus labios ardorosos, un beso de nieve... y vaciló... y 
perdió pie, y calló al agua con un rumor sordo y lúgubre. 
 Las aguas saltaron en chispas de luz, y se cerraron sobre su cuerpo, y sus círculos de 
plata fueron ensanchándose, ensanchándose hasta expirar en las orillas. 
 

                                                 
1 Llama procedente de l combustión de la materia orgánica en descomposición. 


